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i.OS NEGRITOS. 

XXII. 
?IRTUD Y AMOR. 

¡Amada mia! esclamó el capilar» arrojándo­
se á los oies de Matilde ; gracias, graci?s por es­
ta prueba de confianza. 

— Levantaos, Mr. Enrique, contestó la joven, 
y respondedme á lo uue vengo á preguntaras. 

Enrique se puso en pie y retrocedió algunos 
pisos diciendo: 

— Ese tomo.... ¿ l l a ! ré interpretado mal esta 
visita? ¿La debo tal vez al sentimiento de una 
fria compasión? ¿ N J es el amoi?... 

—Es preciso que cese la cruel incertidumbre 
que padezco; necesito pruebas incontestables 
para seguir defendiendo vuestra inocencia. 

— ¿Me has.... me habéis defendido? 
— lie cumplido con mi deber delante de mi 

padre,, y en presencia del cónsul británico: pero 
esto no basta, y \engo á buscar en esta entrevis­
ta las fuerzas que me faltan. 

— ¿ Es decir que no me-uzgais indigno de 
vuestro amor, de vuestra adorable mano ? 

— No me habléis asi, Mr. Enrique-, pensad 
que osarner.aza un granpeligro; que delieis con. 
fundir á vuestros acusadores y que mañana tal 
vez no podrecieras.... Vuestro honor y vues­
tra vida antes que todo, Mr. Enrique. 

—Decidme pues , amada Matilde. ¿Qué debo 
hacer ? 

--Todc dí'pesde de que me permitáis leer en 
el fondo de vuestra alma. 

— No hay cosa que yo no sacrifique al placer 
de que me Juzguéis tal como soy. 

— ¿Tienen vuestros enemigos alguna prueba 
para acusaros de pirata ? 

— Si, p-̂ r iieggfacíí* 

¡Ahí¿Con que es cierto? 
— No. 
—Es imposible comprenderos. 
— Nada mas fácil : he perseguido á los ingle­

ses , he echado sus barco» á pique y teñido con 
»lf sangre las olas del mar. 

— ¡ V qué! ¿Os parecen poca cosa esos hor-
roie«.? 

—No he sido pirata, porque he respetado to­
dos los [tabeliones , a escepeion del británico. 

— ¿ Qué buque mandabais ? 
— E l Terrible Vengador.... 
— ¡Cómo! El bergantín que hace un año.. . . 
— Estaba fondeado en el rio de Nueva-Or-

lean>, y que encontró su sepulcro encl.de Galli­
nas ; el mismo, Matilde. 

— ¡Con que erais ya bucanero la primera vez 
que me vLteisl... ¡ A h í ¡ Me engañasteis vil-
IIH nle!... 

•— Repito que nunca lo he sido: salí de la Ha­
bana con una goleta y la cambié con el Terrible 
en las \A» de los piratas. 

— Y desde entonces.... 
— D.-sde ent-tnces empecé á cumplir el jura­

mento que había hecho de vengar á tnrpadré, in­
famemente colgado de uua verga por los que 
hoy me persiguen. 

—¡Qué decis! 
— Ese era mi secreto ; ya lo sabéis. 
—¡ Desgraciado! 
— S I ; muy desgraciado: bien podéis decirlo. 

Mi corazón ha sufrido crin luiente por largo 
tiempo y solo hallaba placer en el exterminio de 
los verdugos de mi familia. Porque mi hermano 
también, hermosa Matilde, mi he. mano, la mi 
tad de mí mismo , rni inolvidable Eduardo se 
salvó por milagro de la ba» hará carnicería que 
hicieron en su buque los ingleses; y ai esar dt 
eso fué mas diel oso que yo; porque atravesó con 
su puñal el corazón del asesino de mi padre, y 
pereció con batiendo en aquella horrorosa no-
°be , la ultima que el cielo permitió á mi ven­
ganza. 

Me estremezco ñor vos, Errique.... n' 
acierto á aconsejaros.... 

— ¡ Aconsejarme! 
—¿Los oficiales de vuestro bergantín os son 

adictos? 
—Ahora me hacéis recordar tengo aqui 

una carta que me han escrito... p >r otra prrte, 
estoy tranquilo si me dejan pasar aqui 1« noche. 

—¡Y lo decis con tanta indiferencia! ¡Ah! 
Salvaos, si podéis, Mr. Enrique. 

— Está en mi mano, Matilde, y quizas este 
papel contendrá otros planes que ignoro. 

—Abridlo pues sin tardanza y sepamos loque 
se debe esperar. 

—¿Para que? 
—!Ahí Me desesperáis. Mr. Enrique. ¿No 

conocéis que vuestra vida está pendiente de un 
hilo? ¿Que os van á matar? ¿Que vuestra con­
ducta justificará su sentencia? 

—Ya lo íé . 
— Leed ese papel hombre de mármol; com­

padeceos de mis lágrimas; salvaos; os lo suplico 
postrada á vue.-t os píes... 

— No ; esa humilde postura no os convienes 
o» daré gusto viendo lo que ha escrito mi piloto, 
que estaba en español. 

Abrió la carta y tradujo en YOZ baja lo si­
guiente: 

«A las nueve de la noche se presentará un 
«comisario de policía en la cárcel acompañado 
(de varios malinos armados para trasladar al 
«pirata Enrique de Guinzaá la corbeta de Guer-
«ra: e| pirata obedecerá sin murmurar, solo se 
«le permitirá desplegar los labios, cuando llegue 
«á b"rdo del buque que debe conducirlo fuera do 
«puerto, y que en este instante está sobre una 
«ancla. 

= Ya lo veis, dijo Enrique rompiendo la carta 
y tragando la pane escrita. 

—¡Esta noche! repuso Matilde con acei.to 
triste. 

¡Conque no hay remedio! ¡Y decíais que vues­
tro pilote! 

- ¡ Q u é inocente sois, Matilde! El comisario 
es m. piloto; los marinos armados los míos ; la 
corbeta de guerra mi bergantín. 

REVISTA DE TEATROS. 

._ . - • íl'i "i 

file:///engo
http://encl.de


cosrs que á un dos por tres puedan avenirse. 
Tornamos, pues, á la antigua tarea llenos de 
confianza, pues no sonms ge ites tari supersti­
ciosas que nos parezca de mal agüero inaugu­
rarnos con un mal padre para drcir si es mal 
drama,, ó bueno, ó median , ó para nofijarnos en 
ninguna de las tres calificaciones, dejando á ar­
bitrio de quien leyere que le aplique la que mas 
le cuadre, según lo que de nuestro iniparcial 
relato deduzca. 

Desde que se levanta el telón sabemos que 
Marcelo y Barroquet son íntim •>s amigos; <jue 
el primero es melancólico y festivo el segundo: 
que aquel deb? batirse dentro de una hora y que 
a este le toca guardar silencio : figuran después 
en la escena, Rosa, que debe casarse con Simón, 
oficial de relojero: Bríjida, que, á pesar de no 
ser ya ninguna muchacha, aspira á unirse con 
Barroquet; y Luisa, tía de Marcelo, y soltera, 
sin que por eso dejen de tener adelantado m u ­
cho mas que las otras dos para el matrimonio. 
Lo maliciamos así al notar que, sentada á la 
mesa con los antedi dios personajes, se desmaya 
solo porque Simón ia llama con la mayor can­
didez virtuosa y honrad»; y nos persuadimos de 
ello al saber que M»rc lo va á batirse con el 
hombre qu« la había dejad > en memoria de su 
mal proceder uní hermosa ninfa: le mata en el 
desafio, y para d jar besa la huirá de su tía, 
adopta por suya a. la inftdiz criatura, fruto de 
aquel amor desgraciado: no contento con pres­
tarla tan insigne servicio, la entrega dos mil 
francos pira que huya del pais donde vive y 
aleje así toda sospecha. Marcelo es grabador de 
oficio y no consigue esta suma sino vendiéndose 
por soldado ; de donde dedujimos una de dos 
consecuencias, ó que M >rcelo no era muy fuer­
te en su facultad, ó que en Sos tiempos en que 
la ejercía andaban las artes por los suelo como 
hoy i ndan entre nosotros. Por no cortar el prin 
cípal hilo de la trama hemos pasado por alto un 
incidente; B.uroqoet es de genio p u s i l á n i m e : 
Biíjida su futura es una hembra de calidad, que 
dice una fresca al lucero dei alb', y p ¡r quíta­
me ahá esas pajas sacude un solemne bofetón 
al que todavía no es su esposo: este, para des­
ahogarse de palabra, necesita que contengan á 
Biíjida, pronta siempre á que su voz prevalez­
ca por vias de hecho; B-irroquet inseparable.de 
Marcelo, tambiénsevende para el ejército: aLsa-
be.rlo Briyida le dior: —¿Tú también te «a*?—-Si, 
contesta Binoquet, d aprender á valiente:—de 
Brígida hacia la señora Llórente , de Macelo el 
señor Romea, de Barroquet el señ>r Sobrado.. 

Entre los actos primero y segundo* pasan 
quince años, al cabo de los cuales se Inri unido 
en casamiento Simón: y Rosa ha dad > la vela pa­
ra el oti o mund • Lusia; Marcelo y Birronuet han 
vue'to decampan:*., y la criatura adoptada por 
aquel hfi cumplido ya tres lustros presentándo­
senos con el nombre de María y c<>u el esbelto 
talle de la Teodora Lamadrid Misteriosa apare-
Ce la conducta deM-jrcelo para .con Mi-¡a , se es­
fuerza por dar viso» de desabrimiento á las pala­
bras que la dirige: no obstante eha eMá persuadi­
da de que la ama eu e! buido de m corazón el que 
tiene por padre, fundándose corno á é¡ ¡niMiij >e 
lo manifiestan en que ¡¡o pueden .-.er sino suyos 
los regalos que de contiii ÍO la h<jcc BHY >qu t, 
y no pueden atribuírsele á este p.r su conocida 
ruindad y proverbial avaricia. Eu van > pr cura 
disuadirla Marcelo , encareciend » las ¡eU. va otes 
cualidades de Barroquet, cuya muí > la propo­
ne: cede al fin al suave y ca*iñoso acento Ue .Ma 
ría, ta rebela que no es su padre sino ante los 
hombres, p r sal\ar e honor de la mu¿i rá .juien 
debe la vida: decláíálá su pasión amorosa; la 
hace comprender lo imposible que es legitimar­
la; y la iu.M,a de nuevo á que admita a íla.r qn t 
por esposo. Se resigna iajóv -n áMii' i ir los n-
¿oies de MÍ estrella , y oprimida parlo inmenso 
del sacrificio se desmaya desplleá de estampar 
su firma en el contrato. 

En el segundo intermedio de este di ama d •-
sea uso de todo corazón que resucite si es poM 
ble el hombre muerto en desalio para que dos-
baga todo aquel enredo y para que Marcelo y 
Maria sean venturosos; y en ce de punto esfce 
dr-seo al ver como mortifican todos en el tercer 
acto á Marcelo, acusándole de mal padre porque 
violenta la vu lnn taJ de su hija. Por fio se com­
pone el asunt» de otro modo , pues después de 
que Simón y Rosa abandonan al mal padre, des-

— ; E s posible! ¡Ahí s a l d r é i s al fio macana: no 
t e m e r é por vuestros d ías . . . . 

— ¡ M i ñ a n a ! M i n i n a ve remos . . . 
—¿Qué es loque queréis decir? 
—Una pregunta, Matilde. ¿Seréis esposa mia? 
—¡Dios mío! ¿Esta en mi mano lo que me 

p e d í s ? . . . . Mi pad re.. . 
_—!Vuestro padre!... No; vuestras preocupa­

ciones son las que se oponen á mí ventura; me 
Teis acusado, y os figura:s empañado vuestro 
honor con mi alianza.... ¡Qué amor tan desin­
teresado} 

—Si eréis que al renunciar á mis esperanzas 
ñadí pierdo vo en felicidad, os perdono la cruel­
dad con que'estais despedazándome el alma. 

S>y un bárbaro, mi querida Matilde, un 
ingrato que solo mu-ece tu desprecio; pero tú 
me amas todavía. ¿ N o es verdad? Tú no miras 
en mi unhombre (fue ha cometido cíen muertes , 
sino un hijo que ha vengado á su padre y un 
amante tierno qu« anhela tu díctia y la suya.Júra-
m- ¿üe esta noche huirás conmigo de Nue-
ya-Orleans, y 

Basta, Mr. Enrique; acaba de caer la venda 
que cubría mis ojos: ya veo que no me amáis 
cuan lo anteponéis vuestros deseos á m i r e p u -
táción. 

—Es el único recurso que nos queda. 
—hmas consentiré eu él: no daré la muerte 

á mi honrado padre, ni me cubriré de infa­
mia. 

—Está bien; no seré yo menos generoso: ma-
fianaj «i vais al mudle me veréis colgado de una 
verga de la corbeta de guerra. 

—¡Enrique; 
—No; no es eso: no daré ese último placer á 

mis enemigos; moriré, pero no me m a t a r á n . 
Acordaos del Solitario que me disteis como 
una prueba dr amor 

— ¡Eoriquel 
—¿Qué me queréis? Somos desde este insta n-

te e.-traños el uno para el otro: os devuelvo 
vuestra palabra... Adiós. 

— ¡Ah! detente; por compasión... . yo te a mo 
mas que nunca.... Silvate. 

— Sigúeme e«ta noche.... 
—¡Imposible! /Imposible! Mi honor antes que 

todo— 
—Pues bien; antes la muerte que sobrevivir 

á la esperanza. 
= ¿Quién habla aquí de muerte? dijo Borras­

ca apareciéndose de pronto a ios dos amantes. 
—¡Amigo mió! esclamó Enrique estrechán­

dole entre sus brazos. 
—Sí prosiguió el piloto señalando á Matilde: 

ahí están los ojos negros... antes de partir al 
Africa dije que serian de mal agüero para nos-
otres. Nadie sabe los daños y perjuicios que 
nos acarrean en esta pobre vida unos ojos ne­
gros; y no hablemos de los cruceros ingleses 
que son tan buenos como ellos: de esto se de­
duce q 'ie no hay en el mundo cosa mas útil que 
un amigo Acuérdese Vd. de esto capitán y t< do 
irá á las mil maravillas; unos ojos ne ros no h a ­
cen masqne llorar, pero un buen amigo puede 
comprometer á veinte peri lañes determinado: 
para libertar á otro; supongo que cierto escri'o... 

= Lo he recibido , Borrasca. 
—Eso quería saber: lo dicho dicho y hasta 

la noche. Una vez afuera, Neptuno nos ayudará. 
Enrique le apretó la mano y murmuró: 
— Hasta la eternidad. 
Matilde apenas podia sostenerse, y su aman­

te la dijo? 
=0s perdono lo que acabáis de hacer; el cie­

lo lo ha dispuesto.... eúm; lase su voluntad. 
— Enrique... gritó ella arrojándose á sus brazos 

cumulase su voluntad, cedamos á nuestra unía 
suu te no te seguiré, repito; no echaré tan feo 
borrón sobre mi nombre, poro sabié m >rir. 

/Continuará J 

R B V X S T A B E T E A T R O S . 

E L M A L PADRE. 

Mtla fortuna nos dé Dios si no estamos ya 
anMo^os de hacer nuevas escursiones al terreno 
L*atral de donde nos hanalejido por algunos 
m*ses los ardores del verano, que va ya de ca­
pa caida, si es que lo de capa y lo de verano son 

pues de que Brígida le reconviene severa, y des­
pués deque Marcelo y Maria se despiden para no 
volverse á ver nunca , llega Barroquet con bas­
tante oportunidad mostrando la le de bautismo de 
la jóveo , y en ella consta que Luisa la habia re-
Conocido por hija , no aceptando de consiguiente 
el swcificio de su sobrino ; Con lo que Marcelo 
y Maria se casan , y Barroquet y Brígida signen 
su ejemplo. 

Despms d • narrar sucintamente el argumen­
to del mal padre , añadimos que en nuestro sen­
tir tiene el primer acto algo de saínete, el se­
gundo mucho de drama, y el tercero un poqui­
to de lo uno y de lo otro. Por lo que hace á I» 
idea sobre que gira esta producción justo es con­
cederla originalidad: sus actores ( porque son 
dos salvo error de cuenta ó pluma ó atolondra­
miento de cabeza) han sacado del mismo pensa­
miento, que en la otra donna , todo el partido 
que podii esperarse, sembrándola de algunas 
situaciones dignas de elegió¿ sin que por eso ca­
rezca de enormes defectos: el carácter de Bar­
roquet es del t. do inverosímil pues no hay ami­
go tan supeditado por otio que tome y deje no­
via á la. mas leve insinuación suya, ni hombre, 
oor p»cato que sea , que se deje enamorar á bo­
fetones por una muger ya entrada en años. En 
et mal padre in> e s t á tan bi> n combinado lo sen-
tímenla! s lo r dículo , la ternura y la risa como 
se Colige de la nota que leímos á continuación 
del anuncio de los carteles ; antes bien en mas 
de una ocasión destruye lo estravagante el efec­
to que produce lo tierno como sucede al fii al 
del segundo acto , el mejor de todo el drama, 
con el desmayo do B ígida después del de María. 

Este drama está t. aducido por el señor don 
Antonio Ojeda, quien va dio muestras en el 
Capitán azul de que sabe elegir originales, que 
sino son de gran méuto en'el fondo, por no ser 
humo de pajas satisfacer este requisito con el 
repertorio francés ya tan manoseado, entretie­
nen a los espectadores mientras su representa­
ción dura , por rnas que el minuto de concluida 
no dejen sus personages sentimiento alguno en 
el corazón, ni el mas leve recuerdo á la mente. 

A la circunstancia estrénase La Favorita en 
el teatro del Lirco, atribuimos la escasa concur­
rencia que hubo en la representación del ma!pa­
dre ; este drama fue aplaudido: sin embargo pa­
ra que obtenga igual éxito en las provincias es 
condición indispensable que sea tan perfecta­
mente ejecutado como lo fue en el teatro del 
Principe. 

T E A T R O S . 

CRUZ. 

A hs ocho y media de la noche. 
Primera representación de la comedia nuevaj­

en dos actos, traducida del francés, con el t í tu­
lo de 

L A OPERA Y E L SERMON. 

Intermedio de boleras nuevas jaleadas, por la 
sen ra Flores y el señor Alonso. 

E:i seguida se ej cutara por primera vez la 
pieza nuesa de carácter andaluz, en un acto y en 
verso, titulada: 

Cásala, Virgen y Mártir. 
1 (fio; ¡ouiiiat.'id luano-'i »"»*• •» • ' » . t,- • **• 

Terminará la función con biile nacional. 

P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche. 
S pondrá ' r, escena e' dramx nuevo, en tres 

actos , traducido tb I francés titulado: 

E L M A L PADRE. 

Pax de deux de la Giselle por Mme. y Mr. 
Finart. 

T- rmiaará 11 espectáculo con la divertida pie­
za en un act) , titulada : 

Las Ventas de Cárdenas. 

I M P R E N T A D E B O I A . 
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